
 

 

 

SONETOS 

 

 

EL DUQUE DE RIVAS 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 



 

 

A Lucianela 

 

 

Cuando, al compás del bandolín sonoro 

y del crótalo ronco, Lucianela, 

bailando la gallarda tarantela, 

ostenta de sus gracias el tesoro; 

 

y, conservando el natural decoro, 

gira y su falda con recato vuela, 

vale más el listón de su chinela 

que del rico Perú las minas de oro. 

 

¡Cómo late tu seno! ¡Cuán gallardo 

su talle ondea! ¡Qué celeste llama 

lanzan los negros ojos brilladores! 

 

¡Ay! Yo en su fuego me consumo y ardo, 

y en alta voz mi labio la proclama 

de las gracias deidad, reina de amores. 

 

 

 

 

 

 



 

 

A Dido abandonada 

 

Más bella que la flor del tamarindo 

(antes que se inventara el almanaque), 

luciste ¡oh Reina! tu gallardo empaque, 

que tanto ha dado que decir al Pindo. 

 

 

Si sólo de pensar en ti me rindo, 

¿qué es de extrañar que el otro badulaque, 

que huyó con tiempo del troyano ataque, 

quedase, al verte, convertido en guindo? 

 

 

¡Ay! su pasión fue tiro de escopeta, 

que te hundió en sempiterno purgatorio, 

gozándote y huyendo con vil treta. 

 

 

Fue falsa su pasión como abalorio, 

niño impotente al que juzgaste atleta, 

y tu tálamo lecho mortuorio. 

 

 

 

 



 

 

Cual suele en la floresta deliciosa 

 

 

Cual suele en la floresta deliciosa 

tras la cándida rosa y azucena, 

y entre la verde grana y la verbena 

esconderse la sierpe ponzoñosa; 

 

así en los labios de mi ninfa hermosa, 

y en los encantos de mi faz serena 

amor se esconde con la aljaba llena, 

más que de fechas, de crueldad penosa. 

 

Contemplando del prado la frescura 

párase el caminante, y siente luego 

de la sierpe la negra mordedura: 

 

yo contemplé a mi ninfa, y loco y ciego 

quedé al ver de su rostro la hermosura, 

y sentí del amor el vivo fuego. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

El álamo derribado 

 

Gallardo alzaba la pomposa frente, 

yedras y antiguas parras tremolando, 

el álamo de Alcides, despreciando 

la parada nube, y trueno y rayo ardiente; 

 

 

cuando de la alta sierra de repente 

desprendido huracán bajó silbando, 

que el ancho tronco por el pie tronchando, 

lo arrebató en su rápida corriente. 

 

 

Ejemplo sea del mortal que en vano 

se alza orgulloso hasta tocar la luna, 

y se juzga seguro en su altiveza: 

 

 

Cuando esté más soberbio y más ufano, 



 

 

vendrá un contrario soplo de fortuna 

y adiós oro, poder, favor, fortuna. 

 

 

 

Mísero leño 

 

 

Mísero leño, destrozado y roto, 

que en la arenosa playa escarmentado 

yaces del marinero abandonado, 

despojo vil del ábrego y del noto. 

 

¡Cuánto mejor estabas en el soto, 

de aves y ramas y verdor poblado, 

antes que, envanecido y deslumbrado, 

fueras del mundo al término remoto! 

 

Perdiste la pomposa lozanía, 

la dulce paz de la floresta umbrosa, 

donde burlabas los sonoros vientos. 

 

¿Qué tu orgulloso afán se prometía? 

¿También burlarlos en la mar furiosa? 

He aquí el fruto de altivos pensamientos. 

 

 

 



 

 

 

 

 

Ojos divinos 

 

 

Ojos divinos, luz del alma mía, 

por la primera vez os vi enojados; 

¡y antes viera los cielos desplomados, 

o abierta ante mis pies la tierra fría! 

 

Tener, ¡ay!, compasión de la agonía 

en que están mis sentidos sepultados, 

al veros centellantes e indignados 

mirarme, ardiendo con fiereza impía. 

 

¡Ay!, perdonad si os agravié; perderos 

temí tal vez, y con mi ruego y llanto 

más que obligaros conseguí ofenderos; 

 

tened, tened piedad de mi quebranto, 

que si tornáis a fulminarme fieros 

me hundiréis en los reinos del espanto. 

 

 



 

 

Receta segura 

 

Estudia poco o nada, y la carrera 

acaba de abogado en estudiante, 

vete, imberbe, a Madrid, y, petulante, 

charla sin dique, estafa sin barrera. 

 

Escribe en un periódico cualquiera; 

de opiniones extremas sé el Atlante 

y ensaya tu elocuencia relevante 

en el café o en junta patriotera. 

 

Primero concejal, y diputado 

procura luego ser, que se consigue 

tocando con destreza un buen registro; 

 

no tengas fe ninguna, y ponte al lado 

que esperanza mejor de éxito abrigue, 

y pronto te verás primer ministro. 

 

 

 

 

 



 

 

Un buen consejo 

 

 

Con voz aguardentosa parla y grita 

contra todo Gobierno, sea el que fuere. 

Llama a todo acreedor que te pidiere, 

servil, carlino, feota, jesuíta. 

 

De un diputado furibundo imita 

la frase y ademán. Y si se urdiere 

algún motín, al punto en él te injiere, 

y a incendiar y matar la turba incita. 

 

Lleva bigote luengo, sucio y cano; 

un sablecillo, una levita rota, 

bien de realista, bien de miliciano. 

 

De nada razonable entiendas jota, 

vivas da ronco al pueblo soberano 

y serás eminente patriota. 

 

 

 

 

   


